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de animales de la Costa 

 

 

 

En el albergue de animales los campesinos de sectores aledaños al 
mismo tienen la oportunidad de entrar en procesos de adopción de  estos 
animales ofreciéndoles un mejor cuidado y al mismo tiempo estos le 
sirven de apoyo en sus quehaceres cotidianos  como es el caso de 
Leónidas Torres, un campesino de la vereda La Concordia quien ahora 
es el propietario de un burro que fue maltratado por pandilleros. La 
comunidad debe saber que son los burros, mulos y caballos a quienes 
los pandilleros prefieren para practicar con cuchillos, machetes y para 
probar su puntería con armas de fuego. Estos animales muy mal heridos 
son recogidos y llevados al albergue, donde se les da el tratamiento 
adecuado, se les suministra alimentación y cuando sanan y pueden 
trabajar, son dados en adopción a campesinos de la zona, quienes le dan 
un mejor trato que sus primeros dueños. 
 
”Cuando el animal se trajo aquí fue algo que daba lástima pero ahora se 
ha recuperado  y está trabajando bien. Me ayuda a traer el agua a la 
finca, estoy pendiente de su alimento, aunque este trabajando yo lo 
tengo como un niño.” 
 

 
 
Los animales se encuentran bajo el cuidado de expertos que les 
suministra los medicamentos necesarios para su recuperación. Rubén 
Zapata un voluntario de la Guardia Ambiental  y propietario de la parcela 
“Bajo la Bonga”  lugar donde actualmente funciona este albergue 



comenta el  estado en que llegan la mayoría de los animales.  “Los más 
abandonados son los burros, los maltratan sus mismos dueños, los 
perros que llegan aquí la mayoría llegan con sarna o con heridas, 
también tenemos  dos caballos cocheros. La Alcaldía, a través de la 
UMATA, ha sido benévola con nosotros, sus aportes son constantes y  
nos ayudan a cuidar a los animales". 
 
ADOPCIÓN DE ANIMALES 
 
Los casos más comunes de inmovilización de animales ocurren con 
caballos cocheros y burros. Luego de su recuperación el propietario del 
animal tiene un plazo de 30 días para reclamarlo y de no hacerlo se inicia 
el proceso de adopción con los campesinos de sectores aledaños al 
albergue. 
 
Frente a esta repetitiva situación con los caballos,  el director de la 
UMATA, Luis Magín Guardela dijo  que ha intentado en varias ocasiones 
implementar un control sobre los equinos a partir de la instalación de un 
microchip en la oreja del animal, que monitorea el sitio donde se 
encuentra el animal y guarda la información de su dueño, sin embargo,  
muchos propietarios de caballos cocheros se han resistido a tal medida. 
 

 


